
Órgano de la Unión Obrera Comunista (mlm) • Voz de los Explotados y Oprimidos
15 - 21 de marzo 2004 – Año 7 - Nº 103 • www.revolucionobrera.4t.com • e-mail: red_com_mlm@yahoo.com • Bogotá – Colombia • $ 500

¡Aislar al Oportunismo!

¡Preparar YA,

la Huelga Política de Masas!
“La victoria de la revolución proletaria requiere la más absoluta confianza, la más estrecha

unión fraternal y la mayor unidad posible de acción revolucionaria de la clase obrera. Estas

condiciones serán inalcanzables sin una ruptura resuelta y de principios y una lucha implacable

contra la deformación burguesa del socialismo, conocida como oportunismo...”
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EDITORIAL

Por estos días, el país se encuentra en medio de una de las

más grandes polémicas: la reforma a la justicia y el empa-

dronamiento; dos nuevos esperpentos para afianzar el régi-

men de Uribe. Y como era de esperarse, todos los partidos se

han pronunciado (liberales y conservadores, mamertos y

moiristas, socialdemócratas y uribistas) bien a favor o en con-

tra, poniéndose en evidencia nuevamente, la fragilidad de un

régimen que no logra el consenso entre los representantes de

las clases parásitas, ni ganarse el apoyo de los de la pequeña

burguesía. Y como era de esperarse también, vuelven a rodar

cabezas en el ministerio del interior, esta vez el baboso minis-

tro Pretelt hace rodar la del viceministro Nieto.

Según la propuesta de empadronamiento, que reglamen-

ta algunos puntos del Estatuto Terrorista del régimen: “toda

persona que habite en el territorio nacional está obligada a

empadronarse mediante declaración hecha ante un notario

en el municipio donde resida habitualmente», e incluso pre-

tende convertirlo en documento de identidad. Tal engendro

ha recibido incluso el rechazo de algunos sacamicas uribistas

como el senador Pimiento que lo acusa de policivo, y el dia-

rio El Tiempo que lo califica como un despropósito.

El Estatuto Terrorista del régimen (y por consiguiente

toda la normatividad que le sigue) es, como se ha dicho en

esta prensa, la entronización constitucional del paramili-

tarismo, la generalización del terrorismo de Estado, la uti-

lización abierta y sin ambages de todo el poder militar que

sustenta el Estado al servicio de la burguesía, los terrate-

nientes y el imperialismo.

Con la reforma a la justicia el régimen pretende quitar

cualquier oposición legal a los dictámenes presidenciales ya

que le permite una gran injerencia a la rama ejecutiva en

los asuntos judiciales, excluye del control de la Corte Cons-

titucional varios campos y le quita eficacia a la tutela. Es

decir, todo el poder al presidente y sus corifeos sin derecho

de apelación alguna.

Y no era para menos pues al fin y al cabo el régimen de

Uribe expresa con mayor exactitud el carácter de la democra-

cia burguesa en la época imperialista. No se trata de otro tipo

de democracia, ni de otro tipo de Estado como reclaman los

partidos pequeñoburgueses y oportunistas en su defensa del

“Estado social de derecho”, es la misma democracia burgue-

sa, es el mismo Estado Burgués terrateniente y proimperialista,

sólo que un régimen especial como el de Uribe expresa mejor

su carácter dictatorial al servicio de las clases parásitas.

Los proletarios rechazan la nueva reforma a la justicia

y el Estatuto Terrorista (no sólo el empadronamiento), por-

que restringen y coartan los derechos conquistados por el

pueblo para movilizarse, organizarse y luchar contra sus

enemigos. Los proletarios rechazan no sólo estas nuevas

medidas sino todas las medidas del jefe paramilitar Uribe

Vélez, porque se oponen a su régimen terrorista, politiquero

y corrupto al servicio del imperialismo y las clases más

reaccionarias.

A diferencia de los partidos pequeñoburgueses, refor-

mistas y oportunistas, el proletariado revolucionario no le-

vanta la caduca bandera de la defensa del llamado “Estado

social de derecho” porque tal defensa implica la defensa de

la dictadura burguesa, del Estado burgués, principal ene-

migo del pueblo colombiano; no la levanta porque a la vez

distrae a la clase obrera y a los campesinos de su tarea y

objetivo inmediato de lucha: preparar sus fuerzas para de-

rribar con la violencia revolucionaria el viejo y putrefacto

Estado al servicio de la explotación asalariada.

La lucha contra la reforma a la justicia y contra el Esta-

tuto Terrorista no se encuentran separadas de la lucha ge-

neral contra el régimen de Uribe y por la revolución socia-

lista; por tanto, hacen parte de las banderas que deben enar-

bolar los Comités de Lucha para unir al pueblo y hacer re-

troceder al régimen de Uribe con la Huelga Política de Ma-

sas. Frenar el Empadronamiento y la Reforma a la Justi-

cia, sólo puede hacerse preparando la Huelga Política de

Masas.

Los lamentos de los reformistas y oportunistas alertan a

la clase obrera y la llaman a defender la democracia bur-

guesa ante el peligro de la dictadura uribista, pero en ver-

dad el peligro principal para el movimiento revolucionario

de las masas no lo constituye el régimen, ni siquiera su esta-

tuto terrorista, sino los cantos de sirena oportunista, los

insulsos parloteos reformistas y la actuación de las camari-

llas que cabalgan sobre el movimiento de masas y obstaculi-

zan su camino, desviándolo y posponiendo su enfrentamiento

contra el Estado.

Y no son ya deseos inocentes de resolver los problemas

“por las buenas”, concertando, o meros equívocos en la tácti-

ca “para impedir el endurecimiento del régimen”, pues to-

dos reconocen que se avecina un levantamiento popular, un

enfrentamiento del pueblo contra el régimen, pero todos han

resuelto ponerse al frente para impedir este acontecimiento,

todos han resuelto ponerse al frente de la lucha para mellar

su filo revolucionario, todos  han resuelto utilizar la lucha

revolucionaria de las masas para transar acuerdos con los

enemigos del pueblo. Por consiguiente no puede haber duda

frente a la necesidad que tiene el movimiento de masas de

desprenderse de ese pus que le infesta; los obreros conscien-

tes y la intelectualidad revolucionaria deben ir a la van-

guardia en esta lucha. El régimen de Uribe sigue siendo

débil y es posible derrotarlo con la lucha revolucionaria de

las masas. Todo está dado para ello y sólo depende del ele-

mento consciente qué tan tarde o temprano suene la hora de

la Huelga Política que le ajustará las cuentas; esa hora so-

nará cuando logre aislar al oportunismo y derrotar su in-

fluencia perniciosa.

Por su parte, la Unión Obrera Comunista debe insistir

además en afianzar lo conquistado en la pugna por diri-

gir la lucha de las masas, para avanzar en la preparación

de la Huelga Política de Masas y en la construcción del

Partido Comunista Revolucionario de Colombia que mar-

chará a la vanguardia de la clase obrera cuando ella se

decida a destruir la dictadura de burgueses y terratenien-

tes proimperialistas para instaurar sobre sus ruinas su

propia dictadura.

Comisión de Agitación y Propaganda

Unión Obrera Comunista (mlm)

Frenar el Empadronamiento
y la Reforma a la Justicia
Preparando la Huelga Política de Masas
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1 de marzo de 2004. Servicio Noticioso Un Mundo Que Ganar.

Huelga de estudiantes

maoístas paraliza a Nepal

El 25 de febrero se paralizó una buena
parte de Nepal... El diario capitalino
Mahanagar informó: “Se paralizó la capi-

tal y todo el país el primer día del bandh

nacional de cinco días, una huelga gene-

ral, convocada por la UEINTN-R”. La
Unión Estudiantil Independiente Nacional de
Todo Nepal (Revolucionaria) la dirige el Par-
tido Comunista de Nepal (Maoísta). Así mis-
mo, el 26 de febrero el Servicio Noticioso
Himalaya informó: “El bandh nacional de

cinco días convocado por la UEINTN-R, or-

ganismo hermano del PCN (Maoísta), ha

paralizado la vida de todo el país”.

El segundo día del bandh también fue un
éxito, si bien las autoridades intentaron obli-
gar a la población a reanudar sus actividades
cotidianas. En la capital, se desplazaban al-
gunos vehículos, en su mayoría los que las
fuerzas de seguridad habían confiscado el día
anterior. Permanecieron cerrados escuelas y
colegios, empresas comerciales e industria-
les. Pese a las amenazas del Ejército Real,
se abrieron pocos mercados. En el campo,
la huelga general contó con fuerte apoyo.

En vista de los deseos de la población,
los estudiantes cancelaron los últimos tres días
del bandh. Éste fue el cuarto paro nacional
exitoso de los últimos meses y si bien contó
con gran apoyo y entusiasmo, algunas per-
sonas sostienen que los repetidos bandhs han
causado penurias para la población.

La huelga puso en la mira al gobierno.
Buscó movilizar a la población en apoyo a la
guerra popular dirigida por el PCN (M). A
diferencia del cuento de la monarquía y sus
propagandistas que difundieron algunos me-
dios en el exterior, el bandh no tuvo por ob-
jeto parar las elecciones estudiantiles. Fue
parte de un programa de actividades de un
mes en febrero y comienzos de marzo, «sin

objeto de chocar con la actividad de las

siete uniones estudiantiles que exigen cada

día más un Estado republicano, sino de apo-

yar a su lucha». Además de los paros, los
estudiantes maoístas organizaron campañas
de propaganda, desfiles de antorchas, míti-
nes y huelgas en instituciones educativas....

Por temor a levantamientos populares en
la capital, el gobierno convocó a elecciones
estudiantiles en los colegios y universidades,
una trampa con que esperaba desatar su pro-
pia represión contra los revolucionarios y dar
la apariencia de que éstos habían perdido apo-
yo. Hace un año, por la misma razón los

maoístas pusieron fin a tales elecciones. El
gobierno ha asesinado o desaparecido a cien-
tos de estudiantes revolucionarios y expulsa-
do a miles de estudiantes revolucionarios de
las escuelas. Ha emitido órdenes de apre-
hensión contra los líderes estudiantiles. La
UEINTN-R representa a la mayoría de los
estudiantes, pero está proscrita. En el pasa-
do, realizó una campaña por la educación
universal y gratuita y encabezó una podero-
sa lucha contra la comercialización de la edu-
cación, lo que obligó a las escuelas privadas
de internado a reducir la alta matrícula que
excluía a los estudiantes de clase media. La
organización se ganó el apoyo de millones
de estudiantes en todo el país.

La organización tiene una historia de re-
presentar los intereses globales de la pobla-
ción y no solamente las demandas de los es-
tudiantes. La lucha de 1980 se ganó el dere-
cho a organizarse, protestar y opinar en pú-
blico y exigió una república popular. El go-
bierno arrestó a muchos estudiantes y asesi-
nó a una buena cantidad de ellos en la lucha
que derrocó el tiránico sistema panchayat con
que el rey prohibía toda actividad política
independiente. Los estudiantes siguieron ju-
gando un papel importante en la vida políti-
ca nacional, sobre todo durante los tumul-
tuosos años 1990 y desde el inicio de la gue-
rra popular en 1996.

...El 24 de febrero, el Nepal News dijo
en el artículo «ONU preocupada acerca de
huelga de cinco días»: «La ONU decía que

la huelga generaba una suspensión de cla-

ses que los niños no pueden darse el lujo de

sufrir. `Por ejemplo, es trágico que los ni-

ños de seis años perderán cinco días de cla-

ses en escritura y lectura debido a una dis-

puta política entre adultos’, dijo la ONU en

un comunicado»...

Quien haya echado un vistazo a la socie-
dad nepalesa sabe que la mayoría de los ni-
ños no van a la escuela. Están en el campo
pastoreando. No sostienen con las manos
plumas y lápices sino medios de labranza con
qué trabajar y dar de comer a sus familias.
Dicen que las escuelas primarias son gratui-
tas pero los libros de texto y matrículas cues-
tan mucho más de lo que mucha gente pue-
de pagar. El costo de las escuelas de interna-
do para los estudiantes mayores rebasa aún
más los recursos de la mayoría de la pobla-
ción. Es más, para las hijas e hijos de toda la
población menos la élite, sin importar cuán-
to haya estudiado un o una estudiante, des-

pués de graduarse, ella o él tendrá pocas
oportunidades: pastoreando y cultivando en
la servidumbre feudal tradicional o yendo a
la India para trabajar de sirviente.

Los donantes extranjeros y la ONU y
otros organismos internacionales ven pocos
niños con uniforme escolar en Katmandú y
las capitales de distrito, pero hay millones de
niños que tienen poquísima ropa. En esta si-
tuación, decir que los paros revolucionarios
le quitan a los niños unos cuantos días de
clases es simplemente no conocer la suerte
de todos los niños de Nepal.

En Nepal, la única solución al problema
es la revolución. El partido maoísta no es el
que obligó a los niños a sumarse a la lucha.
Con frecuencia, la reaccionaria prensa
nepalesa dice que los maoístas secuestran a
maestros y niños en las escuelas. Asimismo,
el UNICEF y otros organismos internacio-
nales demandan que los estudiantes maoístas
detengan su lucha. Tras repetidos ataques a
los maoístas, el periódico burgués Himalayan

Times no podía sino dejar salir un poco de la
realidad: «Los asesinatos brutales e indiscri-

minados de estudiantes en los planteles de

las escuelas, de parte de las fuerzas de se-

guridad, han obligado a muchos estudian-

tes a acudir a los maoístas en busca de en-

trenamiento militar». Eso es un elemento
de la verdad. El otro es que los elementos
feudales y capitalistas compradores y buro-
cráticos han explotado vilmente a la socie-
dad nepalesa y su economía es la más pobre
del mundo. Eso, y no el movimiento revolu-
cionario, ha privado de una educación a mi-
llones de niños nepaleses.

Algunas personas dicen que debido a las
penurias de los repetidos bandhs, es necesa-
rio abandonar la lucha. En la mayor parte
del campo del país, donde por los avances
de la guerra popular es posible formar órga-
nos locales del poder político popular, no son
necesarios los bandhs. Por otro lado, en las
zonas bajo los reaccionarios, sobre todo en
las ciudades, donde todo el poder está en
manos de los enemigos del pueblo —la mo-
narquía y la burguesía— y donde la pobla-
ción no tiene medios para hacerse oír, las
huelgas generales son un arma con qué gol-
pear duro al enemigo en el contexto general
de la guerra popular. Cuando muera el mile-
nario sistema injusto y reaccionario y el pue-
blo tenga el poder soberano en las manos,
no serán necesarias las huelgas generales.�
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Barrio la Sultana de Manizales:

Una tragedia anunciada
Antonio Pardo es un jubilado de la Chec, la

empresa de Energía de Caldas. El pasado 4 de

diciembre su vida cambió radicalmente, cuando

después de haberse hecho a su casita, un de-

rrumbe lo dejó completamente sólo; uno de los

corresponsales de Revolución Obrera lo encon-

tró taciturno deambulando por las calles, aún sin

haber asimilado la pérdida de aquellos por quie-

nes había entregado la mayoría de su vida en la

Chec. Con un gran sacrificio hizo parte de las

90 familias que engañadas por la Constructora

la Palma accedieron a adquirir vivienda en la parte

baja del barrio Rincón de la Palma, en el barrio

La Sultana. Movidos únicamente por el apetito

de ganancia, el presidente de la Constructora y

socio de Camacol no dudó en sobornar a sus

congéneres de Corpocaldas, Planeación Muni-

cipal, Curaduría Urbana, Aguas de Manizales, y

llevar adelante la construcción de la Urbaniza-

ción Rincón de la Palma. El resultado, un alud

de tierra, cuatro manzanas de la Sultana afecta-

das, 17 casas arrasadas, 18 muertos, 16 resca-

tados heridos y dos desaparecidos.

Ni los bomberos, ni la defensa civil, ni la po-

licía, ni la Cruz Roja, nadie acudió con rapidez;

pero eso sí, los politiqueros llegaron a ofrecer el

cielo y todo lo demás, a vociferar que se haría

una «gran investigación» y que encontrarían a

los responsables para «hacer justicia». La trage-

dia es ya la segunda en el mismo lugar, pues

hace 10 años en el mismo barrio un deslizamien-

to producto de la improvisación del propietario

(uno de los mismos de ahora) terminó con la

destrucción de 7 viviendas...

Y la justicia??, se esfumó, la «exhaustiva»

investigación fue que Corpocaldas no había

dado autorización, que Planeación no había

aprobado los planos, que no se había presenta-

do ningún estudio de suelos y que no existía

ningún documento aprobando su construcción;

es decir, “las autoridades competentes ni sa-

bían nada”.

Al final, los pobres sufren las consecuen-

cias del voraz apetito de ganancias de la bur-

guesía. Y doña María, otra damnificada, desde

su lecho de enferma pregunta: ¿a quién le pedi-

mos ayuda?. Definitivamente los pobres no

podemos confiar ni en el Estado, ni en los

politiqueros; como ella misma dijo, «los únicos

que nos han ayudado son nuestros propios ve-

cinos»

Esta pérdida de vidas humanas continuarán

en Manizales ante el menor invierno, en este

sistema no pueden darse soluciones reales y de-

finitivas; sólo en una sociedad socialista será

posible la existencia de viviendas dignas y se-

guras para las masas y no como las hacen los

pulpos burgueses a quienes lo único que los

mueve es la ganancia.

Corresponsales de Manizales

Con la Lucha se

Conquistan los

Derechos
El Hospital Universitario del

Valle les debía a cerca de 1100
obreros públicos y privados más
de 980 millones de pesos, en lo
que tiene que ver con salario y
retroactivo del 2003. El direc-
tor del hospital Evaristo García,
tenia engañados a los obreros,
con el cuentito de que no les ha-
bía desembolsado el dinero que
les debía por culpa del gober-
nador del Valle, Angelino Gar-
zón, justificación que no se cre-
yeron los obreros, pues saben
que esas son patrañas del opor-
tunismo colombiano.

Estos lacayos del capitalismo
y cómplices de Uribe, desperta-
ron la furia de los trabajadores
que ya están cansados de la pa-
labrería y demagogia socialde-
mócrata y oportunista, de los
nuevos gobernantes vende-
obreros, quienes están utilizan-
do sus investiduras para clavar-
le el puñal a la clase obrera y
completar la obra de la burgue-
sía y los terratenientes (desde la
renuncia a los derechos conquis-
tados, hasta trabajo gratis los fi-
nes de semana en varias entida-
des a nombre de respaldar sus
gestiones y otras sandeces).

La indignación de los traba-
jadores se hizo manifiesta con
una presión constante de míti-
nes a diario en la semana del 9
al 13 de febrero del 2004 logran-
do que les pagaran sus salarios.
Los compañeros de Sintra-
hospiclínicas han empezado a
dar ejemplo, no dejándose en-
gañar con las frases hipócritas
e interesadas de los socialdemó-
cratas y oportunistas que des-
de las alcaldías y gobernaciones
están ayudándole al régimen de
Uribe en su criminal arremeti-
da contra el pueblo. Los com-
pañeros han demostrado nue-
vamente que la unión, la orga-
nización y la lucha de las ma-
sas son las únicas que desatarán
las cadenas opresoras de este
sistema capitalista.

¡Contra los reaccionarios,
la Rebelión se Justifica!

Una lectora de Cali.

Obreros de Bico Internacional

¡Organicémonos por la Emancipación!

Como ya se ha denunciado anteriormente, unas de
las tantas problemáticas que existen en esta empresa
son: el salario, las jornadas de trabajo, las condiciones
laborales, el derecho a la huelga, etc..., por eso quisiera
profundizar más, y mostrar la verdadera situación de
explotación, opresión, degradación y miseria en que nos
vemos obligados a trabajar por un mísero salario.

Con las “famosas” reformas, laboral, pensional y
tributaria hechas por el dictador y paramilitar Uribe
Vélez, y bien aplicadas por los parásitos burgueses, due-
ños de esta empresa, “los señores Carvajal”, como lo
dice en su política para el personal de la planta: está
rotundamente prohibido que el personal tenga diálogos,
charlas o discusiones sobre temas religiosos, raciales y
sobre todo, “Políticos”, todo esto con el fin de “evitar
molestias, conflictos o cualquier clase de actos que al-
teren el orden de nuestra empresa”.

La burguesía sí conoce muy bien su papel en la lu-
cha de clases, sabe que no puede permitir que los obre-
ros tomen conciencia y se organicen, que luchen por
sus intereses inmediatos y por su emancipación, porque
tenemos un mundo qué ganar y nada qué perder; en
cambio estos parásitos inservibles, sí van a perderlo todo,
van a ser extinguidos con todo su sistema de opresión y
explotación, con todos sus esbirros, leguleyos,
paramilitares y estancadores del progreso de la socie-
dad. Por ahora los obreros de la planta se han visto más
sometidos al hambre, el cansancio, la miseria y a la-
mentar su situación: esto es injusto, ¿cómo es que nos
quitan las horas extras y los festivos?, ya no vale la
pena trasnochar, los pobres cada vez somos más po-
bres, en cambio los ricos son cada vez más ricos; esto
es lo que se escucha en los puestos de trabajo, a la hora
de almorzar, existe una gran inconformidad; existe la
esperanza de que todo cambie, pero no existen las ideas
socialistas entre los obreros, no se conoce la ciencia del
proletariado para su emancipación; por eso tengo la pre-
ocupación de qué está pasando en el sector industrial,
dónde está el trabajo de los comunistas, no se puede
desaprovechar estas inconformidades, esas ilusiones de
un mundo mejor que tienen todos los obreros, algunos
no muy claras, pero hay que tener la confianza de que
siempre se espera un cambio, hay que confiar en los
obreros, en su poder creativo, en su buen recibimiento
de nuevas ideas; todo esto hay que realizarlo y se debe
realizar siendo inteligentes, recursivos, sabiendo llegar
a ellos, hay que ser como pez en el agua, se sabe que
puede ser un poco difícil por la reacción, por la prohibi-
ción a sindicatos, a organizaciones obreras, por miedo a
ser despedido... Pero nada es imposible para quien se
atreve a escalar las alturas, como bien lo dijo Mao; se
tiene que materializar todo lo proyectado junto con quie-
nes ya están en esa labor, poco a poco, de grano en
grano, ladrillo a ladrillo se construirá una gran organiza-
ción y una unidad fuerte para la lucha, para la huelga,
para la Revolución.

¡Viva la Unidad y la Lucha de la Clase Obrera!

¡Luchemos por su organización!

Att: una lectora de Cali.



Marzo 15 - 21 de 2004 - Pág. 5

¡Obreros de Noel-Zenú,

A Aislar el Oportunismo!

En Noel-Zenú la clase obrera comenzó a despertar con un re-
novado ímpetu y madurez política. La prueba fue la asamblea de
Sintralimenticias, celebrada el 22 de febrero. Llama la atención la
actitud crítica de varios compañeros de base, hace mucho tiempo
que no veíamos a trabajadores tan interesados en su organización,
es grato saber que estamos despertando, porque los tiempos son de
lucha, movilización y confrontación, no de concertación, concilia-
ción y entrega. Época para verdaderos dirigentes, que en todo mo-
mento estén y cuenten con las masas. Época para aislar los dirigen-
tes oportunistas: mansos corderos con los patrones y fieros leones
con los obreros.

Vimos cómo uno de sus compañeros de junta les solicitaba sus
horas a que tiene derecho para asistir a la reunión de junta, la
respuesta del presidente fue un rotundo ¡NO!, dizque porque éste
no se aparecía por la sede, es decir, porque no trabaja para las
bases. Pero lo ¡extraordinario!, el compañero presenta un informe
con un gran itinerario de actividades realizadas, todas a favor de la
clase obrera (mítines, movilizaciones, acompañamientos en asam-
bleas, tomas, etc.), y recalcaba que en la mayoría de éstas no vio a
sus compañeros de junta; es más, les reprochaba la no asistencia al
mitin en Setas Colombia que es una subdirectiva del sindicato, con-
formándose con una pírrica ayuda económica para calmar sus con-
ciencias.

El presidente, dijo frases como para enmarcar: “la clase obrera

se lo agradecerá, pero los trabajadores de Noel es poco lo que se

benefician de su labor”. Y sin avergonzarse, le incriminó que cuan-
do iban a desalojar a los compañeros de Kafesuav en la mañana, lo
vio ahí, concluyendo que si sacaba de su tiempo para asistir a esto
¿por qué no sacaba tiempo del suyo para asistir a una reunión de
junta?. Además asumió el papel de policía, frente al mitin que pro-
gramó el sindicato, donde el 90 % de los participantes eran herma-
nos de clase de otras fábricas y organizaciones, acompañamiento
producto de la solidaridad que algunos dirigentes llevan a cabo con
organizaciones hermanas.

Los obreros revolucionarios rechazamos esta actitud propia de
un filisteo (vulgar) sin asomo de principios, que por quedar bien
ante las bases esgrime cualquier argumentación, con tal de no reco-
nocer que se equivocó y no autocriticarse sobre la arbitrariedad
que viene cometiendo con un compañero luchador consecuente; a
lo mejor le teme y por eso evita que asista a la reunión, porque los
avergüenza con sus actividades, mientras ellos se escudan detrás
de un escritorio. Dirigente que se respete está siempre en el campo
de batalla con sus compañeros, organizándolos, movilizándolos,
enfrentando la patronal (no pelándole el diente), es vergonzoso que
un dirigente asegure que el verdadero trabajo está en la oficina del
sindicato y chantajee al compañero diciéndole que le dará el tiem-
po si se compromete a asistir a la oficina.

Llegará el momento que las bases dejen de tragar entero y así
como hoy ese puñado de compañeros que, valientemente, se atre-
ven a exponer lo que piensan, mañana lo harán cientos de miles
para sacudirse de vendeobreros, oportunistas de derecha e “izquier-
da”, socialdemócratas, nacionalistas y revisionistas enquistados en
las organizaciones obreras.

¡Obreros de Noel-Zenú, A Aislar al Oportunismo!

Corresponsal de Medellín

Aislar a los Apagafuegos,
Adelantar la Lucha Revolucionaria

En las últimas luchas a las que se han visto enfrentados los docen-
tes, se ha notado cómo los dirigentes han postrado su descontento.
Ante las reformas antiobreras provenientes del Estado, su insípida
lucha económica ha tomado el lugar del arsenal revolucionario de
ésta, concebida de conjunto con la lucha política por el poder del
Estado.

El Sindicato Único de Trabajadores de la Educación del Valle
(SUTEV) actualmente se encuentra desviado del camino de la lucha
obrera, y en lugar de acudir a las bases, ante los problemas que les
presenta el sistema y su lacayo Uribe Vélez con sus reformas, se
conforma con esperar que el oportunista Angelino Garzón desde la
gobernación llegue a “tenderles una mano” o, si esto no les funciona,
se pasan a lo que ellos consideran su método más efectivo de lucha:
las demandas en las que solo unos cuantos de la junta directiva siguen
creyendo. En cambio, los maestros más combativos han optado por
dejar de lado este sindicato.

El sindicato, a pesar de ser uno de los más grandes del Valle,
cuenta con cerca de 12.000 afiliados, el poder de convocatoria de la
junta directiva es tan lamentable, que en las pasadas marchas sólo ha
contado con el apoyo de unas 1.500 personas, y eso que entre ellas
había afiliados a otros sindicatos y de los sectores populares, es decir,
no hace ni lo uno ni lo otro, ni convoca a sus bases ni a los sectores
populares. ¡Pero qué más puede esperar si no tiene trabajo en las
bases!, puesto que a esta dirigencia no le interesa tener unas bases
despiertas y combativas, sino dormidas y serviles, es por esto que no
pone a funcionar la escuela sindical con la que cuenta y su centro de
investigaciones sólo lo utiliza para engañar a los profesores con inves-
tigaciones inservibles y sin propuestas de lucha.

La “gran” convocatoria que FECODE propuso fue: “a la unidad,

a volver a la calle para exigir negociación [...]”, bajo la consigna de
“Negociación o Paro Nacional”, cuando la consigna debería ser orga-
nización para la huelga política de masas. En consecuencia, en las con-
centraciones sólo llama a su tal “desobediencia civil”, en lugar de la
organización de la clase obrera con miras a combatir el sistema capita-
lista que nos oprime, única manera de impedir que la educación conti-
núe siendo una mercancía más y sea educación del pueblo y para el
pueblo. Única forma en que la educación deje de ser otro de los apara-
tos ideológicos utilizados por el Estado burgués para adormecer a las
masas y perpetuar su sistema de explotación y miseria.

Para transformar esta situación, es indispensable que los trabaja-
dores de base se unan para reemplazar los métodos de lucha refor-
mista y leguleya que viene llevando a cabo la junta, y se decidan, sin
dar más tregua a los oportunistas, a reestructurar su sindicato, a po-
nerlo al servicio de la revolución proletaria. Solo así las bases podrán
darse cuenta que ellas son realmente las poderosas, en lugar de los
dirigentes vendeobreros insertados por la burguesía en un bunker blin-
dado con piso de mármol.

¡Adelante, a Convertir los Sindicatos en Escuelas de Socialismo!

¡Contra el Régimen de Uribe y por la Revolución Socialista,

Preparar Ya, la Huelga Política de Masas!

¡Por una Educación del Pueblo y para el Pueblo,

Adelante por el Socialismo!

¡Aislar a los Dirigentes Vendeobreros que Disipan la Lucha

Revolucionaria!

Corresponsales de Cali

A continuación publicamos dos corresponsalías que dan cuenta de los esfuerzos de los obreros revolucionarios por reestructurar sus

sindicatos. Un nuevo panorama ya se observa en esta lucha, donde, a pesar de los oportunistas y contra ellos, el Sindicalismo Independiente

de Nuevo Tipo se abre paso y se levanta con fuerza para aislar a las camarillas cuyas sillas empiezan a temblar.
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Una producción del Grupo Todavía
con un bello repertorio de canciones de

lucha y de unidad: La Internacional

El Obrero - Fabulita - El Tintico - La

Cotorra...

Consígalo con su distribuidor de

Revolución Obrera

A propósito del caso Unión Patriótica

EL PROLETARIADO NO SE VENDE

Los muertos de la desaparecida Unión Patriótica se deben estar revol-
cando en sus tumbas, pues hace alrededor de veinte días se celebró una
reunión entre sus familiares y el Régimen para buscar una “solución
amistosa” al genocidio, todo ello auspiciado y promovido por el Partido
Comunista de Colombia (mamerto).

La UP surgió en 1984 en el marco de las llamadas negociaciones de
Paz entre Belisario Betancur y las FARC en cumplimiento de los acuer-
dos de La Uribe, donde se leía: “El Gobierno, de acuerdo con lo estable-
cido por la Constitución y las leyes, otorgará a la Unión Patriótica y a
sus dirigentes las garantías y seguridades indispensables para que pue-
dan desarrollar,  en forma idéntica a las demás agrupaciones políticas,
su acción tanto proselitista como electoral. El gobierno hará recaer
todo el peso de la ley sobre el ciudadano o la autoridad que conculque
sus derechos o niegue, eluda o desconozca las garantías que les co-
rresponde”. (Acuerdo firmado entre el gobierno de Belisario Betancur y
las FARC en enero de 1986).

Como siempre, ¡a dios rogando y con el mazo dando!. De dicho acuer-
do, son ampliamente conocidos los resultados: más de 3.000 personas
asesinadas y muchos desaparecidos. Ante estos asesinatos algunas or-
ganizaciones de “derechos humanos” interpusieron ante la Comisión
interamericana de Derechos Humanos –CIDH- (un organismo de la Or-
ganización de Estados Americanos –OEA- ante la cual se presentan que-
jas y esta emite unos conceptos para que los gobiernos los acojan, dizque
so pena de una sanción política), una denuncia contra el Estado colom-
biano, por genocidio del movimiento político. La CIDH, en marzo de
2000 dispuso que las partes (gobierno y organizaciones peticionarias)
buscaran una solución amigable. De esta decisión surgió un acuerdo
para “propender por el esclarecimiento de los hechos (...) para la reali-
zación de los derechos a la verdad y a la justicia y por el reconoci-
miento de una reparación integral”.

Esto fue en el 2000 y la respuesta de este Régimen no se ha hecho
esperar: 32 asesinados más y 21 casos de desaparición forzada en el
presente período del dictador Uribe. ¡AUN ASÍ! (insólito), ahora están
agrupados los familiares de las víctimas, junto con organizaciones de
“derechos humanos” y el Estado en “Grupos de Trabajo” para buscar la
reparación “integral”, lo cual incluye, si es que cumple el régimen, en
entregar unos cuantos pesos a cambio de sus muertos.

Todo este es un genocidio de gente que confió en la paz de los ricos,
que es guerra para los pobres. Este es el accionar promovido por los
mamertos que basándose en una fe supersticiosa de la pequeña burgue-
sía, en unos “derechos humanos” proclamados por la burguesía sobre el
ideario de una “convivencia” pacífica que cabalga sobre la explotación
asalariada del trabajo de millones de obreros, desconoce el carácter de
clase del Estado y le ayuda a sobrevivir en vez de propugnar por su
entierro definitivo.

Lo peor de todo es que aún hay dirigentes sindicales, obreros, cam-
pesinos que confían en semejante verdugo, que piden dizque “protec-
ción” de parte del Ministerio del Interior y de Justicia, que confían inge-
nuamente en que el Estado asesino los proteja. Eso, que tal vez lo haga
la pequeña burguesía con todos sus mamertos. ¡Nosotros NO!. El prole-
tariado no se vende, va por el poder, va por todo; porque los miles de
muertos, desaparecidos, torturados y encarcelados no se merecen que
entreguemos nuestra dignidad, sólo se merecen la lucha para alcanzar la
victoria que será nuestra mejor venganza. Por eso, a los familiares de las
víctimas de la Unión Patriótica los llamamos a que no confíen más en
este Estado que “concilia” para luego asesinar y desaparecer.

Nuestra venganza será la victoria, conseguida mediante la construc-
ción de un verdadero Partido Comunista Revolucionario, cuyo fin sea de
verdad dirigir al pueblo para enterrar este Estado y sobre sus ruinas cons-
truir el Estado Proletario. Enterrarlo antes de que él siga enterrando a
quienes ingenuos, aún confían en su verdugo.�

  Hoy y Siempre Estarás Tú

A mi mente despuntaron súbitos,

Todos tus rasgos de mujer altiva,

Y al adentrarme en mi absorta memoria,

Tus firmes palabras, me hicieron creer,

Te escuché gritando, con todas tus fuerzas,

Viva la lucha, viva la revolución.

Comprendiste aquel otoñal día,

Que aquella mujer serías tú,

Con tu gallardía desafiaste al mundo,

Te atreviste a levantar tu rostro,

Te perdiste la luz de las ideas,

Te empeñaste en empujar la historia,

Te arraigaste en lo fértil del hombre,

Te entregaste por entero al pobre,

Te clavaste cual puñal al rico,

Te entregaste hasta fin por la hoz.

No soy hombre de grandes ideas,

Pero de algo muy seguro estoy,

Y es que en toda mujer que está en lucha,

Tu memoria bien guardada va,

El fusil que empuñaste algún día,

Hoy en manos de otra obrera está.

Ricardo
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La Plusvalía

Al imponerse el modo de producción capitalista,
industrializó y concentró los antiguos y dispersos medios
de producción, transformándolos de medios individuales
en medios sociales; esto a su vez significaba la concen-
tración de los trabajadores, ya no en calidad de siervos, ni
de artesanos independientes, sino de modernos esclavos
asalariados. La propiedad de los productos sociales no
pertenecía a sus directos creadores, sino a los propieta-
rios de los medios de producción. El capitalismo es un
proceso social en su conjunto: toda la burguesía compra
toda la fuerza de trabajo de toda la clase obrera; y la com-
pra para usarla en la producción de mercancías. Al con-
sumirla, esa fuerza de trabajo produce en un tiempo ne-
cesario (una parte de la jornada) su propio valor de cam-
bio, que transfigurado en precio es el salario recibido por
el obrero; y en el tiempo excedente (la parte restante de la
jornada) produce una plusvalía que no le pertenece al
obrero, sino al capitalista asistido por el derecho que le
otorga el ser dueño de los medios de producción y haber
comprado la fuerza de trabajo para usarla durante toda la
jornada.

Esta es la relación esencial entre el capital y el trabajo.
Esta es la relación básica del sistema de explotación asa-
lariada, que mientras exista condenará al obrero a ser
siempre obrero más pobre, y al capitalista a ser siempre
capitalista más rico. Los dos términos están en una rela-
ción inversamente proporcional: a más plusvalía para el
capitalista, menor salario para el proletario; y a un au-
mento general de salarios para la clase obrera, una dis-
minución general de la plusvalía para la burguesía.

Por tanto, la ganancia del capitalista no resulta de ven-
der las mercancías por encima de su valor; el valor de la
mercancía ya encierra de hecho la plusvalía. En otras pa-
labras, la parte del valor de la mercancía en la cual se
materializa el trabajo no retribuido al obrero, es la plusvalía,
y consta de tres partes: la renta del suelo que va al bolsillo
del terrateniente por tener el monopolio territorial; el inte-
rés que va a las arcas del burgués financiero, por haber
prestado su capital en la forma de medios de trabajo o de
dinero; y la ganancia para el burgués industrial o comer-
cial, por ser el propietario de medios de producción (fá-
bricas, máquinas, herramientas, locales, transportes, etc.).

Y aunque los explotadores siempre han confundido a
la gente con las apariencias de este fenómeno, presen-
tando la renta del suelo, el interés y la ganancia, como
productos exclusivos de la tierra y del capital; son en rea-
lidad tres partes esenciales de la plusvalía, y todas provie-
nen de la explotación del trabajo asalariado, aplicado a la
tierra o al capital.

La burguesía siempre ha evitado cuidadosamente el
tema de la plusvalía, y para ello, ha presentado al salario
con la falsa apariencia de remuneración de todo el traba-

jo del obrero; y su ganancia como fruto directo y de
por sí del capital. Se entiende, que si la burguesía re-
conociera que el verdadero origen de su capital (ga-
nancia acumulada), es decir, de su poder, está en la
explotación asalariada de todo el proletariado como
clase, y no en las habilidades gerenciales, ni en las
capacidades de los inversionistas, ni mucho menos en
su sagrado derecho hereditario; entonces, ella misma
habría colocado su cabeza en la guillotina.

Como en los demás modos de producción, tam-
bién en el capitalismo, uno de sus componentes son
las fuerzas productivas (la técnica, la tecnología, los
obreros, su experiencia y capacidad productiva), las
cuales progresan incesantemente, haciendo cada vez
más productivo el trabajo social. Esto obliga a los capi-
talistas a invertir más capital en medios de producción
(capital constante) en comparación con el capital in-
vertido en comprar fuerza de trabajo (capital variable)
que es la fuente del valor, de la plusvalía, de la ganan-
cia. Esto significa que los capitalistas obtienen más pro-
ducción, pero con productos de menos valor; dismi-
nuye el precio de cada mercancía y aumenta el núme-
ro de mercancías producidas. En términos de ganan-
cias, mayor masa de ganancia, pero con una decre-
ciente cuota de ganancia (g’) entendida como propor-
ción entre la plusvalía obtenida y el capital total inverti-
do en la producción (p/C)). Son varias las formas utili-
zadas por los capitalistas para contrarrestar la tenden-
cia decreciente de su cuota de ganancia, pero las pre-
dilectas son: aumentar el grado de explotación del tra-
bajo (prolongando la jornada o intensificándolo) y re-
ducir los salarios por debajo de su valor.

En el proceso de desarrollo del capitalismo, el pro-
greso de las fuerzas productivas, es de una parte, desas-
troso para la clase obrera porque cada vez más el capi-
talismo está en menos capacidad de utilizar la fuerza de
trabajo de los obreros, aumentando incesantemente el
ejército industrial de reserva, con lo cual aumenta la com-
petencia entre los obreros, competencia que se traduce
en rebaja del salario. Y de otra parte, alentador porque
independientemente de la voluntad de las clases en lu-
cha, representa un acercamiento inevitable hacia el fin
del capitalismo y el comienzo del socialismo.

Son las propias leyes económicas, objetivas e inelu-
dibles del sistema de producción capitalista, las que
indican su caducidad histórica, y la necesidad de su
reemplazo por un sistema con unas relaciones socia-
les de producción basadas en la cooperación de los
productores, donde el producto social sea también de
propiedad social, donde fluya libre el desarrollo de las
fuerzas productivas en provecho del progreso general
de la sociedad: ese sistema, es el socialismo.

[Próxima entrega: El Capital - continuación]

EL CAPITAL – Su contenido (continuación)

del Movimiento Obrero Mundial (#20)
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En San Pablo, Sur de Bolívar:

“Dígale al pueblo que se arme
y retírense del pueblo”

En la mañana del lunes 8 de marzo fue asesinado el comer-
ciante Fidel Peña en San Pablo, sur de Bolívar, en inmediaciones
de la estación de policía. Allí no es secreto los nexos entre las fuer-
zas paramilitares, policiales y las autoridades civiles, empezando
por el alcalde, Ezequiel Rodríguez. Por ello no es extraño que la
presencia de la policía, en momentos en que se desarrollaba una
manifestación de rechazo a este nuevo crimen estatal, haya au-
mentado la ira del pueblo, quien la emprendió contra las instala-
ciones oficiales y las casas de conocidos paramilitares o familia-
res de los mismos; piedras y fuego se conjugaron en esta podero-
sa bomba de cientos de manifestantes, que deseaban derribar con
su furia todo lo que significara poder estatal.

Fue tan majestuosa esta explosión que de la casa del alcalde se
salvo muy poco: muebles, carros, motos y hasta la ropa fueron inci-
nerados; él mismo hubiera corrido tal suerte de no ser arrebatado a
la indignación de las masas por las fuerzas de contraguerrilla del
ejército, que esta vez sí corrieron presurosas a imponer el “orden” y a
salvarle el mísero pellejo evacuándolo en un helicóptero.

Esta vez, por fortuna, no estuvieron presentes los jefes de una tal
CUT o de una tal CGTD o los politiqueros del Polo Democrático o de
Alternativa Democrática para apaciguar la rebeldía de las masas con
sus fofos discursos y la palabrería acerca de la conciliación, la
concertación, la democracia y el “estado social de derecho”; esta vez
la acción revolucionaria de las masas no pudo ser apagada por los
bomberos de la lucha de clases al servicio del capital; esta vez el
pueblo habló claro y contundente: ¡Fuera la policía, el Alcalde y los
paramilitares! Mejor dicho, ¡Fuera el régimen terrorista de Uribe Vélez!

El Sur de Bolívar es zona de guerra desde hace varios años, allí se
disputan entre las FARC, el ELN y las fuerzas militares y paramilitares
del Estado, la renta que dejan las explotaciones de oro, platino y las
plantaciones de hoja de coca. En 1999, unos 15 campesinos de San
Pablo fueron masacrados por paramilitares quienes desde esa época
han seguido asesinando selectivamente a los dirigentes campesinos
de la región.

“No hay mal que
dure cien años” dice el
adagio popular, y los
pobres del campo ya
están dando pruebas
de que no están dis-
puestos a seguir sopor-
tando el peso de una
guerra que no les per-
tenece: “si no se siente
competente para res-
petar y valorar la sobe-

ranía de un pueblo, dígale al pueblo que se arme y retírense del
pueblo”, sentenció frente al general de la V Brigada Germán Galvis,
uno de los participantes en el levantamiento, insinuándole que el
pueblo en armas sí es capaz de defenderse de la guerra que le han
declarado las clases poseedoras.

Sí, las masas están hartas de tanta humillación, miseria y muerte
y por eso, hoy han osado tumbar por la vía rápida y fulminante de la
sublevación popular al alcalde de San Pablo, mañana lo harán por la
vía no menos lenta de la insurrección armada, con todo el poder del
Estado burgués terrateniente y proimperialista.

En Bogotá:

 “¡Abajo el Transmilenio oligarca!”,

“¡No más trato como animales!”

Por más de cuatro horas la vía principal del Transmilenio
o trasto-milenio como ya se le conoce entre las masas,
fue bloqueada por cerca de mil manifestantes que grita-
ban: “¡Abajo el Transmilenio oligarca!”, “¡no más trato
como animales!”

A eso de las 6 y media de la fría noche del 9 de marzo,
miles de proletarios y pequeñoburgueses esperaban ansio-
sos esos malditos camiones rojos de dos cuerpos (atesta-
dos de gente a la hora pico) que los llevara a sus casas
después de la jornada. Por más de 45 minutos esperaron
con paciencia hasta que ella se agotó: “esto es el colmo”
empezaron a decir, “nos tratan como animales para llenar
los bolsillos de un puñado de oligarcas y de sobremesa
tenemos que aguantarnos el plantón”; “Tomémonos la vía”
y no bien terminadas las palabras, las puertas se fueron
abriendo con furia y la exclusiva vía del monopolio se fue
llenando de las gentes sencillas del pueblo. Marcharon de
la estación de la calle 85 hasta la calle 76 y 72, en su reco-
rrido fueron conquistando con su arenga espontánea pero
llena de rabia, varios cientos más: “¡Abajo el Transmilenio
Oligarca!”, “¡No más trato como animales!”, “¡Viva el trans-
porte público!” eran las voces que llamaban al combate.

En la 76, una de las más importantes estaciones, de-
tuvieron su marcha, ya no les importaba cuántos trastos
rojos iban llegando; ya no querían irse, querían que todo
el mundo supiera su decisión de no dejarse tratar como
animales; su decisión de denunciar el monopolio; su deci-
sión de decir... ¡BASTA YA! Carajo, estamos mamados de
los ricos y su orden de oprobio... estamos hartos de tanta
y tanta joda. Así se lo hicieron saber al perro guardián del
régimen que osó tratar de apagar la furia popular con
gases lacrimógenos a las 8 y 30... Y allí se quedaron cuanto
les dio la gana... pasadas las 10 de la noche, cuando ya
no había más que decir (por ahora) voluntariamente mar-
charon a sus casas.

¡No aguantamos más! ¡Queremos luchar! fue su men-
saje. Hoy fue por la tardanza de los buses, mañana será
por cualquier otra cosa, el caso es que entre el pueblo
crece la indignación y el odio contra todo el Estado, con-
tra todo el orden de las clases parásitas y el régimen del
jefe paramilitar Uribe Vélez que lo representa. Tal es el
mensaje que dejaron para quienes aún dudan que la so-
ciedad madura para un gran enfrentamiento del pueblo
contra sus enemigos centenarios.

Pero además, el bloqueo enseño la fragilidad de todo el
sistema trasto-milenio convertido ahora, por decisión del
capital monopolista en el transporte público por excelen-
cia. Un simple bloqueo de la vía en un punto y todo el
sistema se viene a pique. He ahí una enseñanza para futu-
ros combates y para la huelga política de masas.

¿Quién se atreve a decir que no hay con quién? ¿Alguno
todavía pone en duda la posibilidad de la Huelga Política de
Masas? Levantamiento en San Pablo en el sur de Bolívar y
bloqueo del Transmilenio en Bogotá, dos hechos aparente-
mente inconexos pero unidos por el cordón umbilical que
alimenta el odio y la rebeldía de las masas: el reaccionario
régimen de Uribe y todo el orden que él representa.�


